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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Nada de cientos ni miles 
dcl fondo de los reptiles.

Más escuelas y canales 
f[uo toros y generales.

'..r
Más pan y más azadones 

que fusiles y cañones.

í-C-i!

Las empresas ferroviarias 
tendrán censuras diarias.

A COaRESrONSALES Y VENDEDORES

23 Xámeros, 2'50 pesetas.

■'M W  ■■■
íí-ír-T.»,.

•Vi

Abajo las cesantías 
De ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

Á CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 KúmcroF, 2 ’50 2)cs(:‘fas.

E S T E  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A ,  P E R O  NO ¡ SE V E N D E

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
l Un mes...............  1 peseta

EN MADRID........{ > Trimestre. . . 2,50 »
/ i Año.............. 10 »

EL DERRUM BAM IENTO
La prensa minifterial entona R coro la misma cíni­

ca salmodia: «¡N ohay crisisi»
Bueno; liay que declarar entonces inmortal á ese 

ministerio de altura. Ni uno solo de los individuos que 
forman el actual gabinete, puede sentarse con dignidad 
en el banco aziil. Todos han perpetrado algún delito 
político. La opinión no so cansa de gritar: ¡abajo oigo- 
bicrnol Y  Sagasta y sus compañeros so ricn insolento- 
mente do la intimación.

Hay, pues, que echarlos á la fuerza, ya que se re­
sisten á obcdocenios.

Sagasta ha heredado la siniestra jetattnra de Cáno­
vas. Las cañas se le vuelven lanzas. Cada paso que da 
es un tropiezo. La mayoría se le insurrecciona, los mi 
nistros le desobedecen. Y, sin embargo, no dimite.

Nunca como ahora ha demostrado la opinión de 
modo más terminante su odio á un gobierno.

Los abogados so declaran en huelga; los farmacéu­
ticos, amenazan con cerrar sus establecimientos; los in­
dustriales, se niegan á pagar la contribución; la Coru- 
ña, se dispone á sublevarse; Navarra, enfurecida, re­
clama sus fueros; Valladolid, Sevilla y otras provin­
cias, protestan de la división territorial militar; Cuba, 
rechaza las reformas del Sr. Maura; los carlistas, se de­
ciden á echarse otra vez al campo; los republicanos, 
abandonan el Congreso para ir á la Revolución; los 
conservadores, hacen imposible la vida del gobierno, 
con su obstruccionismo; la mayoría, dividida, niega á 
Sagasta y á sus ministros, y la monarquía, por efecto 
de todas oslas causas, so bambolea y amenaza caer.

Y  el presidente dcl Consejo de ministros, inpasiblo 
ante estos conflictos, sin fuerzas para conjurar la catás­
trofe, desconcertado, se cruza de brazos, esperando que 
le venga del cielo la solución.

No tiene más que una idea: evitar la crisis á toda 
costa, Cuando algún ministro, en un momento de mal 
humor, amenaza con marcharse, el Sr. Sagasta se in­
digna y, con voz que hace temblar la angustia: «¡Do 
aquí no sale nadie!»

El Sr. Sagasta, como Sansón, se ha dejado cortar 
el cabello por Gamazo, y ha perdido por completo sus 
fuerzas.

Y  el dia que llegue á desesperarse -porque tam­
bién el presidente del Consejo es capaz do la cólera—  
se agarrará frenético á Los colunm.os del templo y ven­
drá el edificio abajo, pereciendo en él todos, monar­
quía y monárquicos.

b 'U N D A D O R

E D U A R D O  SO J O

puesto todas estas relevantes cualidades al servicio de 
la República.

En cincuenta años de magisterio, lleva hechos tan­
tos republicanos como hombres de cieiicia, y hay que 
tener en cuenta el gran número de discípulos del se­
ñor Moya que ocupan hoy puesto preeminente en to­
dos los ramos del sabor humano.

La falta do cultura científica, engendradora' do la 
defectuosa conformación nacional, tiene en el Sr. Moya 
encarnizado enemigo; todo su tiempo, regatea,ndo mi­
nutos al descanso y negándoselos á las diversiones y 
placeres, lo ha dedicado á la divulgación de las cien­
cias matemáticas y á la propaganda de las doctrinas 
revolucionarias.

Desde el 55 milita en los partidos extremos, y la 
política, en honor do la verdad, ha sido tacaña en de­
masía para nuestro biografiado.

.  . .  -

A N T O N I O  M O Y A

Temperamento armónico, concienzuda y reflexiva­
mente enérgico, de poderosa inteligencia, do concep­
ción rápida, dulce de carácter, sincero, nutrido su cere­
bro por las ciencias matemáticas, cuyo profesorado de 
antiguo ejerce y para ol estudio de las cuales dispone 
de excepcionales coudícionc,s, nuestro biografiado ha

No mengua esto la entereza de temperamento tan 
enérgico como el del Sr. Moya, y hoy, desde la Junta 
directiva del partido federal, con cuyo jefe so cucuen- 
tra perfcctaincute identificado, trabaja incansablemen­
te por el triunfo déla República.

Reciba el ilustre profesor nuestro entusiasta sa­
ludo.

------- .C -------

LOS C O N G R IE T E S
— ¡rúes señor, héteme hecho un personaje! ¡Miren 

ustedes que Pablo Cruz, subsecretario do la presi 
dencial

Indudablemente, soy nn hombre de mucha suerte... 
Ya puedo tratar como igual á Torres Villaiiuova, y ha­
blar de tú á Alonso Castrillo, y  mirar con cierto des­
precio á los diputados do la mayoríal

D. Práxedes, que es el hombre más bueno que ha 
criado madre, me llamó ayer aparte y me dijo cáriño- 
samente, dándome una palmadita en una mejilla.

— Pablo, Yov á hacerte hombre,

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Un Trimestre........  3 pesetas

EN p r o v in c ia s ! » Semestre..........  G >
» Año....................12 »

--  ¡Cielos!, ¿qué dice usted D. Práxedes? —le inte­
rrogué yo, algo intranquilo.

— Lo'dielio, dicho; que voy á hacerte liombre. Ho­
ra os ya de que premie tus buenos servicios y tu 
lealtad.

Yo bajé-la cabeza ruI)orizado:
D. Práxedes añadió:
— Sí; voy a hacerte subsecretario de la presidoneia, 

aunque rabie Alfonsito González y otros eoiigrietos de 
menor cuantía. Y"a sabes que Miguclito A illanueva 
lia cometido la tontería de dimitir. ¿Y quién con más 
derecho para sustituirlo que tú? [Ah!— y á  D. Práxedes 
se le arrasaron los ojos de lágrimas;— yo te debo mu­
cho agradecimiento. Has sido para mí un perro leal... 
Te quiero mucho, mucho... Tú eres el único amigo que 
me ha sido fiel cu la oposición... Tienes dei'echo indis­
cutible a la subsecretaría.

— ¡Pero D. Mateo! - le respondí yo todo conmovido.
— ¡Nadal, no admito discusiones sobre esto asunto. 

Tú has nacido con la obligación de obedecerme... Aca­
ta, pues, sin más réplicas los designios de mi soberana 
voluntad.

Eutonces yo me echó á sus pies y le dije, llorando:
—I). Práxedes, yo soy indigno...
— ¡Me chincho en Cánovasl Te repito que no hay 

en todo el partido íusionista hombre más desinteresado 
y más leal que tú. Vamos á ver, ¿cuáles son tus ideas 
políticas?

— Las do mi jefe indiscutible 1). Práxedes Mateo 
Sagasta—respondí yo sin vacilar.

— ¿(iuién es el hombro más eminente de España?
— Usted,
— ¿Y ol hombre más desahogado?
— Usted.
— ¡Y que lo digas! —exclamó D. Práxedes, estre­

chándome la mano. —Conque... lingote subsecretario.
— Bueno, me declaro vencido... cúmplase ahora, 

como siempre, la voluntad do usted... ¡Scro subsecre­
tario!

Y  así terminó la conferencia.
— ¡Oh, qué feliz soy! Ya he llegado al pináculo, á 

la cima, á la cumbre, como diría Morot. ¡Lo que cam­
bian los tiempos! ¡Do mayordomo á subsecretario! In ­
dudablemente, yo debo de ser un hombre de mucho 
talento.

EL GENERAL PANDO
No hay más que una frase para juzgar la conducta do 

esa gente, una íraso do lú.stiina: «¡Est.ui dejados de la ma­
no de Dios!»

El general Pan-lo, cajiitár genera! da la Coruña, ha de­
clarado on el Parlamento que no consentiría que sus solda­
dos s<3 convirúe.íen en ciegos inatrumento.s dol gobierno.

Y el general López Domínguez, amenaza á ese general 
con destituirle, sin temor á provocar las iras de la Oornña.

Hace mal el ministro de la Guerra en insultar á los ga­
llegos.

No es ©se el mejor si.steina para calmar las justas iras 
de un ])ueblo.

El general Pando lia probado con sas hermo.sas pala­
bras, que es algo más que un soldailo del gobierno, ha pro­
bado que es un soldado de la Patria.

Y ii  i-abeinoíj que el Sr. López no es capaz de destituir
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4 Don guijote
al general Pando. Le falta valor para hacer semejante bo­
taratada.

Pero entonces, ¿por qué no manda á los periódicos mi­
nisteriales que desmientan terminantemente esa noticia?

El conflicto de la Coruña no se resuelve con vanos alar­
des de valor.

Si el gobierno 110 cede, si el ministro de la Guerra per­
siste en su propósito de convertir en ley el proyecto de di­
visión militar, es seguro que los gallegos sabrán defender 
s\ís derechos.

¡Ah, señores del ministerio de altura, no se juega i-in- 
punemmte con los intereses de toda una región!

Reciba el general Pando nuestra enhorabuena.

L A  S I T U A C I O N

Ya empiézala nuyoria 
rt mo".trar suádiforcnciac, 
ya empiezan las disidencia? 
y el barullo y la anarquía;

y hoy, como en anos pasaio'*, 
se oye el gritar sempiterin, 
q ie mueven contra el gobierno 
sus adictos diputados.

¿Quii mal sufren en Lspaña 
lo? man Irqnicos partidos, 
que van al poder unido? 
y luego riñen con sala?

Es una historia vulgar 
que, aunque ninguno la ignora, 
por venir á cuento ahora 
o . la voy ií recordar:

La reina, en nombre del rey, 
llama á un partido ó fráccifin 
y, anhelosa de turróp, 
va muy contenía lá grey.

ijabeii que no iiaWii destino 
para todos'los que.van; 
mas todo? pencando están 
que posterguen'al vecino.

Entonces todo anda bien; 
no hay rencores iti hay agravios, 
los ministros son muy sabios 
y su? amigos tambidn;

los proyectos en cartera 
son un modelo ejemplar, 
tanto, que no hay que pensar 
endiscutirlos siquiera;

El Congreso es un edJn, 
es un dios el presidente, 
todo está perfecta.Tiente 
y se presenta muy bien.

Pero al fin de la jornada 
van las cosas de otro modo; 
el que lo esperaba todo 
y ve que no le dan nada;

el que buscaba influencia 
y poder en su distrito, 
y se queda el pobrecito 
á la luna de Valencia: 

el que soñaba obtener 
muchaslibras de turrón, 
y le dan, por compasión, 
tul mai hueso que roer;

el que iba cciiando la lienla 
para algún chanchullo osado,

y ve que otro diputado
lo ha emprendido per su cuenta.

Esa chusma, esos felones, 
que hacen maldade? y amaños, 
al tocar sus desengaños 
se convierten en leonc.?;

ningún poder le? contiene, 
y con aclitud airada 
ya que se ven sin lajada 
destrozan ú quien la tiene.

Entonces son los proyectos 
desatinos colosales, 
loa ministro.? criminales 
y s.;s pianen imperfectos.

Y el país gime y se espanta 
de ver á tantv) malvado, 
piles cada cual por su lado
va tirando de la manta.

Y resulta, eii puridaí, 
que todns lo? descontento?, 
sólo Ciundo cSlán hambriento? 
snelcn decir la verdad.

Entonce? mnestra la hez, 
e' f,j do negro y podrido, 
del monárquico partido 
repugnante desnudez.

y  el pueblo, ve con encono, 
de impotente rabia lleno, 
la podredumbre y el cieño 
que hay d las plantas del tronor

Y grita la muchedumbre 
ante el país desolado:
<>¡Qje venga aigú i hombre honrado 
á barrer la podredumb:e!»

porque aquí no hay otro medio 
de poJer'nos sanear 
que echarlo todo :i rodar 
quitan io trastos de enmed.o.

que aunque sea muy nefando 
lo pórveñir, en rigor 
no podría ser peor 
que 1o que estimo? mirando.

CÍiitra todo ministerio 
el bien y *a moral gritan, 
y esos males necesitan 
un enérgico cauterio.

Dispuesto:, pues, dluclir.r, 
con fe y valor aguardemos, 
porque ya todos sabemos 
lo‘*qu.c el trono puede dar.

L A  C A R ID A D

Eli el bolsillo de todo suicida, está expuesto siem­
pre el juez á encontrar una carta, en la que so diga: 
«Me mato impulsado por la miseria».

No hay trabajo; las fábricas y los talleres se cierran 
y el obrero se ve obligado A emigrar ó á liacerso un 
granuja. Las cárceles se llenan y las mancebías so lle­
nan también.

Un horror, señoras do las juntas parroquiales.
El «prisionero dcl Vaticano», estará necesitado do 

la limosna de todos, ¡poro por Dio.s!, no nos olvidemos 
que Lcán XIII no es el único pobre del mundo.

Caridadj sí; pero caridad para todos.
Hay mucho miserable á quien socorrer, señoras de 

las junhis parroquiales.
3̂

4

' i
L A N Z A D A S

Ha regresado á Madrid, procedente de Buenos A i­
res, D. Eduardo Sojo, Dnnóci'ifo.

Sirvan éstas líneas de bienvenida á nuestro queri­
do compañero, el fundador de Don Q u e j ó t e .

Es una ñutida algo vieja, pero de actualidad siem­
pre. Las señoras que componen liis treinta* juntas pa­
rroquiales de Madrid,-han,rcciyudado 20.000 duros 
para el «Dinero do Saii Podro»'.

No vamos á criticar á esas señoras' por su piadosa 
ofrenda.

Ya sabemos que,el «prisionero del Vaticano» es un 
gran moiidig;o, necesitado do la limosna de todos.

¡Pero hay .tanto miseria y  tantos infelices á quien 
socorrer!

¡Oh, sí; mucha miseria, muchas familias sin hogar 
y sin pan!

Las calles de Madrid ofrecen un de^éonsolador as­
pecto, pasadas las doce do la noche. No'hay portal, no 
hay rincón en el que no busque refugio algún misera­
ble, falto de alGorg'uo. Hasta en las garitas délos cunr- 
telcs, so ven por las noches, acurrucados, temblando 
do frío y de sueño, famélicos, algunos tristes seres 
abandonados de Dios y do los. hombres.

En el Asilo de los Pobres no hay una sola cama 
vacia; los hospitales están llenos do enfermos; ol Jiefu- 
yio so ve invadido todas las noches...

La capital do España so ha convertido cu otranuo-, 
va corto de los juilagros. No se ven más que mendigos 
por todas partos.

La emigración anmouta; España se despuebla. Es­
tamos amciu^zados á quedarnos sin gente...

El Sr. Sagasta va á ingresar en la Academia de 
Ciencias Morales y Política.

¡Pues señor, ora lo que nos faltaba que ver!
Ji/ii.íín, vamos á darlo un tema al presidente del 

Consíijo pára su .discurso do entrada, 
l.urtoma muy interesante:
Jíifftorkt (le los dos millónes.

Vuelvo á hablarse de úii ráiiiistorio Martínez Cam­
pos.

-iP h s!

Manola Becerra-, -no csüi conforme con las reformas 
de Maura.

—Yo —ha dicho el ilustre gallego combatiré esos 
proyectos y aconsejaré á mis amigos que hagan lo 
mismo.

¡Temblcmósí D. Manoht se dispone á hablar. 
Suplicamos á las señoras en estado interesante, que

no asistan estos día.s á las tribunas del Congreso.
Podrían mal parir.

El alcalde ha dictado un bando, disponiendo el uso 
del bozal para los perros.

iHombre! ¿y entonces cómo va á poder hablar don 
Antonio en el Congreso?

El joven gallego, Sr. Canalejas, ha estado en pala­
cio á cumplimentar á la regente.

¡Adulador!

El señor marqués de Cerralbo, ha obsequiado con 
un banquete á los diputados y senadores carlistas.

Los «cantores» de la fiesta hacen constar que se 
prenunciaron elocuentes brindis al final de la comida. 

Tendrían que oír los tales brindis:
-7,«jPor las víctimas de Cuenca!»
— «¡Por los de Iguzquiza!»
Etcétera, etcétera.

¡Pero este D. Emilio!
Loan ustedes:

«De un día A otro aguardan en E.-^parraguera al sefior 
Castelar, que desea pasar una pequeña temporada en la 
linca que allí tiene el senador D. Fernando Puig.

El ilustre demócrata viajará, (h incógnito riguroso, no 
.sólo para mayor descanso, sino para mejor atender A los 
machos compromiso.s literarios qno tiene pondÍHiites.»

■ — ¿De incógnito riguroso'^
— ¡Adiós, institución!

Ho de poner un leti'oro 
en la casa do Aguilera, 
que diga, en letras muy grandes: 
«¡Te quedastes siu cartera!

Notas municipales;
«Se nos dice que cI \’i.sitador general de consumos ha 

|jr.jsontado su dimisión en términos irrjvoc.ibles y im tanto 
severos para el alcalde del re}-. Si*. Angido.

Dices© que el motivo de su diini-:ióii es el de no liahor 
obtenido el a’ixilio qno pidió, y o<tim ibi necesario, pura 
iuipodir un alijo do inat.uto on gi-an escala.»

¡Pues scñoi*, no es poco susceptible el visiUidor ge­
neral do Consumos! ' .

¡Dimitir ¡>or semejante bagatclal
Es de suponer que D. Santiago lo <admitirá-ense­

guida la dimisión.
Porque, ¿para qué sirve uii hombro que no sabe 

hacer la vista gorda? , , •

Algunos periódicos critican al Sr. Sagasta, por ha­
ber nombrado subsecretario de la Presidencia, á don 
Pablo Cruz.

Y la verdad, no nos explicamos las censuras do esos 
periódicos.

J'll Sr. Sagasta es muy dueño de elegir aquellos 
servidores que le convengan.

('aligula hizo cónsul á su caballo.

( ’apítiilo de conferencias.
El (lii)utado exintegrista, Sr. Campióii, ha celebra­

do una larga entrevista, á la que so le concedo mucha 
importancia cu los círculos católicos, con el nuncio de 
Su Santidad.

¡Y pensar que acaso los conferenciantes pasaran el 
tiempo hablando de la Bella Chiquita!

Cuando veo á D. Alborto 
pasar cu su carruaje, 
qué tentaciones me dan, 
¡Dios mío!, de apedrearle.

La archiduquesa Isabel, según noticias de La Co- 
rresjwndencia, ha destinado 3.000 pesetas para la ser­
vidumbre do palacio, como recuerdo de su estancia en 
Madrid.

Ya pueden esos servidores darse con un canto en 
los pechos.

¡Tres mil pesetasl
¿Qué dirá la sefiora de semejante despilfarro?

El Hr. Canalejas ha jurado, q̂ or fin, su cargo de di­
putado.

Lo que tenemos ol honor de poner eii conocimiento' 
dcl Sr. Montero Ilíos.

Suponemos qno el joven exministro juraría en tono 
amenazador.

— ¡Voto á Dios!...

Los Sres. Cos-Gayón y  Becerra, han celebradoostos 
días una conferencia sin importancia, al decir de los 
¡periódicos.

¡Hubiese sido curioso oír á los dos conferenciantes 
¡Diálogo de topos!

El Santo Padre de Roma 
me ha mandado cuatro letras, 
pidiéndome que perdone 
á eso pobre de Aguilera.

La archiduquesa Isabel, madre de nuestras venera­
das instituciones, marchará uno do estos días á 
Austria.

¡Dios mío, qué solos nos vamos quedando! 
Repitamos la pregunta que formulamos en nuestro 

número anterior;
— ¿Ha comenzado ya el desfile?

Ya sabrán ustedes que ha regresado á Madrid el se­
ñor Romero Robledo.

Lo cual que viene tan batallador como so fud.
Vean ustedes:
«El Sr. Romni’o Tl-ible la ha, ilocbuM’Io quñ mientra.  ̂ liii 

ponnaneculo on c] extranjero iio lia leido periódii.û ?, estan­
do completamente a ob.sonra.s reKpOfto del est.ado de los pro- 
blema.s políticos; pero no lia.tenido incoiivenientc en censu-- 
rar desde luego Ja i’eformr del Sr. Maura, sobre gobierno y 
administración de las Antillas.»

De modo que el Sr. Romero censura los proyectos 
del Sr. Maura, sin conocerlos.

¡Caramba, entonces qué - va á decir do ellos el día 
que los'conozca!
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